
La entrega de premios,
con los que EE UU
reconoce a los mejores
investigadores en la fase
inicial de sus trayectorias,
se celebrará el viernes
en la Casa Blanca

:: REDACCIÓN
SANTANDER. El cántabro José
Carlos Flórez, profesor de la Facul-
tad de Medicina de Harvard, médi-
co endocrinólogo en el Massachu-
setts General Hospital e investiga-
dor en el Broad Institute de Cam-
bridge (Massachusetts), recibirá de
manos del presidente Obama, el
próximo viernes, 14 de octubre, el
mayor honor otorgado por el Go-
bierno estadounidense a investiga-
dores que se encuentran en la fase
inicial de sus trayectorias profesio-
nales (‘Presidential Early Career
Awards for Scientists and Engi-
neers’). El premio, anunciado por

la Casa Blanca el pasado 26 de sep-
tiembre, reconoce a 94 científicos
«cuyos logros tempranos muestran
el mayor potencial de asegurar la
preeminencia de los Estados Uni-
dos en la ciencia y la ingeniería»,
según informa la nota de prensa di-
fundida por la Oficina Federal de
Política Científica y Tecnológica.

«Inspira el ver el trabajo innova-
dor realizado por estos científicos
e ingenieros al comienzo de sus ca-
rreras; carreras que sé que serán no
sólo gratificantes a título personal
sino también de gran valor para la
nación», declaró el presidente Oba-
ma al hacerse pública la noticia. «El
que muchos de ellos también estén
dedicando su tiempo a formar a
otros y a otros modos de servir a la
comunidad dice mucho sobre su
potencial para el liderazgo, no sólo
como científicos sino también
como ciudadanos ejemplares». Es-
tos galardones fueron inaugurados
por el presidente Clinton en 1996,
y se entregarán en una ceremonia
que tendrá lugar en Washington.

José Carlos Flórez, que compar-
te la nacionalidad española y esta-
dounidense, fue escogido por su tra-
bajo de exploración sobre la carga
genética de la diabetes tipo 2, y el
modo en que los genes implicados
puedan modificar las respuestas far-
macológicas al tratamiento. En su
investigación el Dr. Flórez estudia
datos de ensayos clínicos en pacien-
tes con diabetes tipo 2, o recogidos
de la base de datos clínicos de su hos-
pital, y los analiza en relación a las
variantes genéticas y a la respuesta
terapéutica. La correlación entre
respuesta al tratamiento y el geno-
tipo de cada persona podría dar lu-
gar a un tratamiento más individua-
lizado del que se utiliza hoy en día.

«Orgulloso y agradecido»
«Me siento orgulloso y agradecido
por haber recibido este reconoci-
miento nacional, que se me conce-
de no sólo a mí sino a un gran equi-
po de colegas, colaboradores y par-
ticipantes en nuestra investiga-
ción», destacó Flórez. «Tengo el

enorme privilegio de trabajar en un
hospital de altura mundial y tener
acceso a tecnologías de secuencia-
ción, genotipado y metabolismo
del último nivel. Confío en que
nuestra línea de trabajo contribu-
ya a la misión general que nos he-
mos propuesto: utilizar la avalan-
cha de información genética que se
está recogiendo para mejorar los pa-
trones de atención clínica en nues-

tra generación», sentenció.
José Carlos Flórez es hijo de Jesús

Flórez, catedrático de Farmacología
de la Universidad de Cantabria. Cur-
só su educación secundaria en el Co-
legio Calasanz y el InstitutoVillajun-
co de Santander, donde recibió el Pre-
mio Extraordinario. Su carrera uni-
versitaria transcurrió en la Northwes-
tern University de Chicago, donde se
licenció en Medicina y obtuvo su doc-
torado. En 1997 se trasladó a Boston
para especializarse en Medicina In-
terna y Endocrinología. Se formó en
los grupos de DavidAltshuler (Gené-
tica) y David Nathan (Diabetes). Des-
de entonces, ha dedicado la mayor
parte de su investigación al descubri-
miento de genes que causan la dia-
betes tipo 2 o modulan el nivel de
azúcar en sangre, analizando su po-
tencial predictivo, y estudiando la in-
fluencia que puedan tener en estra-
tegias preventivas.

Lidera el grupo genético del Dia-
betes Prevention Program y dirige o
participa activamente en varios con-
sorcios internacionales. Ha publica-
do más de 60 artículos originales y
30 revisiones en revistas de gran pres-
tigio, como el New England Journal
of Medicine, Nature Genetics, Lan-
cet o Nature Medicine. Es el Editor
en Jefe de Current Diabetes Reports
y miembro del Comité Editorial de
las revistas Diabetes, Diabetologia,
y Human Genetics. Ha recibido va-
rios premios y múltiples invitacio-
nes a simposios y congresos interna-
cionales. Actualmente vive en Bos-
ton con su mujer y sus dos hijas.

Obama distingue al médico
cántabro José Carlos Flórez
por su potencial científico

José Carlos Flórez. :: DM

El libro de Hergé fue
publicado hace 80 años
y en algunos países
se advierte sobre sus
contenidos xenófobos
y colonialistas
:: DANIEL ROLDÁN
MADRID. Bélgica ha sentado en el
banquillo de los acusados a uno de
sus auténticos iconos nacionales, ca-
paz de enterrar las diferencias entre
valones y flamencos. El demanda-
do es Tintín. El porqué: el viaje que
realizó en 1931 al Congo, por enton-
ces colonia del país europeo. La cul-
pa fue de un jovencísimo Georges
Remi (1907-1983), que pasó a la his-
toria con su seudónimo Hergé.
Ochenta años después de su publi-
cación, el Tribunal Civil de Primera
Instancia de Bruselas debe decidir si
el libro se retira de las estanterías
por fomentar el racismo y el colo-
nialismo o si debe llevar algún avi-
so sobre su contenido. Es lo que pre-
tende Mbutu Mondondo Bienvenu,
un ciudadano belga de origen con-
goleño, que inició hace cuatro años
una cruzada para acabar con el có-
mic apoyado por la decisión en el
Reino Unido de incluir un mensaje
explicativo sobre los contenidos del

libro. «Hace apología de la coloniza-
ción», ha defendido el demandan-
te. «Califica a los congoleños como
idiotas, perezosos, incivilizados e
incapaces de hablar con corrección»,
apuntó Ahmed L’Hedim, abogado
de la acusación, durante la primera
jornada del juicio. «‘Tintín en el Con-
go’ incluye imágenes y diálogos ba-
sados en la ideología de la época, que
propugnaba la superioridad del hom-
bre blanco sobre el negro para justi-
ficar el colonialismo», comentó el
letrado. El propio Hergé dibujó el có-
mic sin haber pisado nunca África e
imbuido por la cultura general de la
época, que consideraba a los congo-
leños ciudadanos de segunda. «Son
iguales que niños grandes» era uno
de los comentarios que más se repe-
tía en la Bélgica de los años treinta,
según confesó el propio dibujante
en una entrevista.

Censura
Los acusados, la sociedad gestora
de los derechos de Tintín, Mouli-
sant, y la editorial Casterman, se
niegan en redondo a colocar cual-
quier advertencia en el libro por-
que sería una forma de censura, ade-
más de admitir que Hergé era un
racista. En su opinión, que defen-
derán ante el tribunal el próximo
viernes 14, habría que poner algu-

na etiqueta de aviso en innumera-
bles obras de siglos pasados.

Los problemas de Hergé surgie-
ron desde el día que aparecieron los
primeros dibujos de Tintín. El 10 de
enero de 1929 apareció el primer ál-

bum, ‘Tintín en el país de los So-
viets’. Lo publicó un suplemento ju-
venil, ‘Le Petit Vingtième’, dirigi-
do por Norbert Wallez. Este abad
integrista era un reconocido admi-
rador de Benito Mussolini. Con las

aventuras del reportero y su inse-
parable Milú quería aleccionar a los
jóvenes belgas del peligro del comu-
nismo. Hergé tenía 22 años cuando
salió su primera obra, de la que años
después renegaría por ser «dema-
siado somera gráficamente y polí-
ticamente sectaria». Sin embargo,
a Remí le costó mucho deshacerse
de todos los estigmas que le persi-
guieron, sobre todo el de filonazi.

Durante la Segunda Guerra Mun-
dial, muchos periodistas, colum-
nistas y dibujantes belgas decidie-
ron cesar en sus funciones para no
trabajar bajo el yugo de los ocupan-
tes nazis. Hergé no. Fichó por ‘Le
Soir’, dirigido por Raymond de
Becker, que no escondía sus simpa-
tías nazis. Durante esa época, el his-
torietista publicó sus ‘tintines’, aun-
que alejados de la actualidad. Así
nacieron ‘El cangrejo de las pinzas
de oro’, ‘La estrella misteriosa’, ‘El
secreto del Unicornio’, ‘El tesoro de
Rackham el Rojo’, ‘El templo del
Sol’ y ‘Las siete bolas de cristal’. In-
cluso esta época sirvió a Hergé para
crear al capitán Hadock y al profe-
sor Tornasol. Sin embargo, su labor
durante la contienda tuvo sus con-
secuencias y, durante dos años, es-
tuvo exiliado de la prensa belga.

El retorno al trabajo vino dado por
Raymond Leblanc, un editor y com-
batiente de la resistencia, que dio
apoyo financiero y respaldó a Her-
gé para que siguiera trabajando y rea-
lizase sus mejores libros. ‘El loto azul’
es el comienzo de una serie de libros
en los que el dibujante valón pro-
fundizó en el lado humano y aban-
donó todo cariz político. Hergé evo-
lucionó con los tiempos, aunque su
pasado todavía le persiga.

Un tribunal belga estudia
si la aventura de Tintín
en el Congo es racista

Una de las
polémicas viñetas

de ‘Tintín en el
Congo’ que se han

presentado en el
juicio. :: REUTERS
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